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Afortunadamente podamos deoir hoy 
que el grave confjiouo que se avecinaba 
con motivo de los centenares de obre-
roa que fueron despedidoa de la maea-
ti-auíta del Arsanal militfj^, ha entrado 
•n vlaa de aotuoionart^e, ^í|(i|i» hoy me­
diente 1« eoffoeeidQ de créditos orde-
iiada pof el seAor Ministro de Marina 
han vuelto a sus trabajos ciento noven­
ta y oinoo de ios despedidos. 

Esto amortigua en par tee] problema, 
pero podemos decir que no estfi solu-
oionodo,pues quedan ain trabajo y por 
lo tanto sin pan para sus familias unos 
quinientos obreros, que tienen el mis­
mo derecho que los que hoy han aido 
admitidos. 

Mafiana celebrará cabildo nuestra 
Corporaoi^^fS^unicipal y de esperar es, 
que dados it^mieiios deseos que a;ii-
luan al actual Ministro de Marina, la 
Corporación municipal adopte acuer­
dos para recabar del señor Jimeno la 
inmediata admisión de los que siguen 
luft iend9 las miserias del hambre. 

• « 
Debido a la gran exportación que de 

aquí se hace pura Barcelona seraanal-
mente de aves de corral , éstas y los 
Iiuevu«í lian aloanaado precios verda-
(ieranisata fubulouos hasta el punto 
qu»» determinadas faknllias que desgra-
oiadaiiente tienen eiifeimos no pueden 
suininislrar a los pacientea estos neoe-
sai-ioH alim«nt08. 

Tenemos noticias que el actual Al­
calde don Alfonso A. Carrión ha diota­
do dispoüioion^s para impedir'esá ex­
portación por lo ofta) merece mil plá-

Quieé ahorjk.'dnraiiteufl poco tienipo, 
se deje sentiit^^en Cartagena alguna es-
cascií de gallinas y huavoa debido a la 
abncensión de burtir este mercado los 
abNSt'floedul'es qun lun buenos negocios 
basluu exportando, puro esta escasez 
será tranoitoi'ia si las autoridades po­
nen BU actividad para oonjairar el daño 
que dichos negocian tea traten de ha-
ütíi'noH. 

Es necesario, ante todo, pfohibir que 
dichos prodúotns salgun paria otras ciu­
dades del interior o se embarquen en 
puertos cercanos f sobretoio se impo­
ne la tasa razonaüle para la venta en 
esta Ciudad. 

Hay que obra r ían estos casos con 
energía como uos4Íi i ejemplo en otras 
ciudades levantinas. V; 
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De Sociedad 
Los q o e Tiajao 

Marchó a Alicante don Francisco L. 
Guevara. 

—De Barcelona ha llegado a ésta en 
donde permanecerá unos días el rico 
prupiatario de aquella ciudad doó Ja ­
cinto Có. 

—Aooinpa&ado de su distinguida es­
posa y despuéai de una corta astancia 
en ésta ha marchado a Alicante don 
Emilio Bosüer. 

—Procedente de Madrid se encuen-
en ésta el comerciante don Joaquín 
Gracia. 

Notas vfti'ias 
9e encuentra mitre nosotros,don En­

rique Corral, redactor del diario ma­
drileño «La Nación». 

KiifertíiOB 
8a encuentra rastablet^do de la do­

lencia que le obligó a guardar cama 
unos dfas don Ramón Pefial y Azpil-
cueta, oficial del Cuerpo Jurídico de 
la Armada. 

—Continúa guardando cama, nueatro 
amigo don Alfonao Vera. 

Nos'interesamoi| por au pronto res -
tableclmieuto. 

—Se onouontra enfern»i^ la señora 
do&a Ana HipoR^ escusa de oMaatro 
querido amigo el-contador da navio 
don Juiián Pelfols. 

Letras deluto 
Esta tarde ha sido conducido al Ce­

menterio de nuestra señora de Loa 
Remedios en donde ha recibido 6ris-
tiana sepultura el cadáver de la p r e -
einsañiñaCarmancita Belda. 

A saaafíigtdoa padres y damA» fami-
Ua enviamos nu<<8ti'o p i s a b a . 

Momentos graves generales 
y especialmeiite locales 

X e c e v i d i i t l d e o t i i t l i iKi la r a l G o b i e r n o 
y «le c<»u<lyu>»'ar a MU a c c i ó n p a r a c o -
ri-efcli* e l e i i « a r e c i i u l e n t o n o s ó l o d e 
l a s 8til»t«lMienci«8» ci lno d e o t r o » a r t í c u ­
lo*» d e l u i p r « » c l n d i b l e c o n t s u i u o . 

No oabe duda que el hambre se en 
señorea en la mayor parte, en la ca»i 
totalidad de la masa social. El enua 
recimiento no solo de los artículos 
destinados a la alimentación, sino de 
otros indispensables para a tendocalas ' 
necesidades de lu vida, tales eoiino Jt'̂  
carbón, el carburo y hasta IOH legii^os,^ 
hace imposible la existencia de lus cT« 
sea medias y de la;) llamadas proleía -
ria8,quizá« con menos razón que aque­
llas; pero, el encarecimiento uo< «s un 
mal en sí, ni siquiera en abHolutu: »i 
no existiera desde hace bástanle tiem­
po, hoy quedarían menos nieroadoiíus 
y serla mucho mayor el precio de to­
das. Bl mal, está en la oaüéil* que pro­
duce eae efecto del encarecimiento y 
la causa está en la «xpnrtaoión lícita 
antes, ilícita después, que viene ha­
ciéndose, y mientras la exportación no 
SQ persiga, mientras no se osMÜgUe 
más dui'amenle que se castiga el robo 
a mano armada todas esas per8<>cu-
oiones de acaparadores, y todas esas 
imposiciones de tasas, serán tópicos 
que resuelvan acá o allá momentá­
neamente el daño, dejando tras d el 
germen de mayores en lo sucesivo. 

España, produce ordinariamente 
casi tiinto trigo como nefipsita y, pi>rd 
suplir su falta, arroz, maíz y otros ce­
reales; en cuanto a carne, aceito, vino, 
(|ueso, salazonos, judítis, garbanzos y 
cien espeoied loj^tiiutniísas y fiutiis, 
nuestra ipoduecíóú «IMKMMAH ai..ou)ttíunio 
ordinái^io nacional de tul modo qa» so­
lo en la exportación para el «xtrunjero, 
se ha confiado niempre por los pro-Uio-
tores para obtener precios ieniun+-rii-
toriüs. 

¿Cabe, pues, duda de que la expot ta-
ción ascesiva que se viene haciendo 
desde que comenzaron a sentir cscasus 
de comestibles, combustibles y otros 
artiouloa para Francia ákpeciataiente, 
es la causa eficiente de la eNoaneK que 
en realidad existe y determina el enca­
recimiento? 
' Fueá conocida la causa, lo quo Uige 
es atender al remedio y e^e remedio, 
no estriba en la publicación de leyes, 
Reales Pecretos y Rejales Ordenes un 
la «OaCéta», sino en la aplicación <-x-
triota de las mismas, cusa que hay mu­
chos motivos para dudar del desHu de 
loa'Gobiernos de que se huga y una 
seguridad absoluta de que deja de ha 
oerse, con muía fe, negligencia, o lo 
que sea, por los fuueionarios de la Ad-
miniatración Central encargados de 
hacer efectiva la prohibición de ex­
portar ordenada por dichas disposi­
ciones. 

Urge, pues, que la acción central, sea 
impulaada por la acción local y nin­
guna entidad más adecuada para ello 
que el Ayuntamiento de cada pueblo 

auxiliado por oomiaiones vecinales que 
contribuyan a inquirir, n denunciar y 
!i perseguir todo acto exportativo de 
Hi tíuul<jM dti.sCinados a la subsistencia y 
u otras nuoe.siiladas íntimuniente rela-

[^«^ionadas con las misqias. 
Todo cuanto se haga en tal sentido, 

será positivamente benéfico, aun cuan­
do no produzca de momento los re -
suUados; ludo cuanto se haga también 
pai a oonibaiir el aciiparatniunto verda­
dero y el abutjo de 1<>8 comerciantes al 
duialJe, lo uet'á, »i HH hace con la üiis-
crt'üión debida, buscando al abuüo 

mayor pane du las veces que se bus­
que se encontrará en los productores 
niirimos convertidos en acaparadores 
de su:« propios productos enamorados 
del seüueio del precio exportativo. 

Claro es que, para combatir este 
acaparamiento, no bastará el influjo 
local; será preciso acudir al Poüor 
Central pura que destiuya los acan­
tonamientos que ya existen; mas, para 
eso e»tán lúa exposiciones detalladas, 
razonadas y apoyadas en la voz del 
pueblo que debe oírse en asonadas ra­
cionales y no en revueltas sin sentido. 
Como la que provocaría la huelga de 
minero que se anuncia en nuestra 
sierra. 

No; es el encarecimiento de oo-
metitibius mal que se cura con el au­
mento de jornal sino transitoriamente 
y, en canibio,es la huelga resto de t ra­
bajo productivo que concurre al enca­
recimiento mismo, porque haciendo 
imposible o de escaso rendimiento los 
negocios mineros, retraen el capital, 
diaminuyen al trabajo y, perturban la 
marcha económica de otras industrias 
concurrentes a la producción directa 
de es'>s miriuios artículos necesarios 
para nuesiro mantenimiento. 

Hí el probleniu del enoartioimiento 
se resuelve oun el aumento del jornal 
para el brucero, queda en pie pnrn el 
patrono que tendrá quehUbir el pre­
cio de minerales y,en cas J de no obte-
nerlo, precisión de parar y en cuyo ca­
so, todos quedarán a buenas noches. 

No es por tanto, discreto acudir a la 
huelga por una clase que puede hacer 
fuerza aunque transitoriamente, sino 
sumarnos tiidoa én el conocimiento del 
mal y en la necesidadad de ponerle 
remedio por medio de nuestros repre-
aentnntes bocales y en último término, 
si ellos no cumplen, por nosotros mis­
mos, constituyendo comisiuues popu­
lares de subí^isteiioías impulsivas y vi­
gilantes del cumplimiento de las leyes. 

Aguslin Medina Almela, 
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Importante para 
los Párrocos 

Asociación de Car idad 
F ranc i scana 

Tiene por objeto esta Asociación no 
aolo el alivio de terciarios p>;bres de 
Madrid, sino socorro en ornamanttia y 
vasos sagrados a las iglenias par ro­
quiales p<4bres de K8»>aaa, en la» tnia-
les esié establecida la Venerable Or­
den Tard*ira Franciscana o se eittubiez-
oa. Apenas nucida, fueron tan furUndas 
las bendiciones recibidas de los supe-
riores franciscano!) y de los PrelHdps 
de la Iglesia española, que, «parte de 
los ouantiiisos diüpendioa en eap'cíe 

Sara socorrer hermanos tercinrioH po 
res de la corta, pudo confeccionar 

multitud da ornamentos sagradoH.que, 
expuestos oportunamente, fueron visi-
tadoa con elogios efuiiivos por S. A. j a 
Infanta doña lauWel, varios Prelados, 
multitud d« diacinguidas damas e in-
numerablfl pühUco. <)on e.-«Os objetos 
la A^oeiación aoeorrió el año pasado a 
parroquias de gran p-irta da laa dióoe-
alada tüapafia, au númaro muy oca* 
CidO. • •., „„ ' , ..,;;, • 

Gomo «n el «le» de Mayo la Aaoolg-

ción celebrará su exposición anual da 
ornamentos y reparto de los mismoá, 
creemos hacer un bien a loa aeñores 
curas párrocos, colosos siempre del 
esplendor del culto, recordándoles que 
para oblar a dichos socorros deben 
tender presente.l(^s siguientes artículos 
del reglamento:/ 

Para al socorr^í d# iglesias par ro-
quialea se requiere;, primero, que sea 
pobre; segundo, qué exista en ella la 
téj^cera Orden I< ranciscana; tercero, 
instancia del párroco al Padre direc­
tor de la Adociaeiói), sellada con el sello 
parroquial, solicitando socorros y es-
paüifiuundo loa más urgentes. 

A fin de quti las parroquias en las 
eualtíS no 'existe-! la Torcera Orden 
Franoisüana pu-tdan, optar a los benefi­
cios de la AHociaoión, el Padre dlr«c-
tor de la miüm'i fxoilitará a Ing seño­
res ('ucas párrocos cuantos datos O 
intitruouiones necatÜMH piara fun­
darla. 

Ninguna parroquia, salvó el caso de 
neoe!>idad reconocida por bt Junta di­
rectiva de 1« Asociación, p «drá solici­
tar soourroa doH años seguidos. 
, El uotusii director do la Asooirtolón as 
al RevartfOdo Padre JuftuR. ú% I.í>gf«i-
•Ima. San Fenulu d« iOs NiV^rtos, 
Olsna, ja, Madrid. '\ 

I-H gUHrrn está n punto d» terminiir. 
rnlíuoos f genéralos dü ínnbos bandis 
(>oi)fÍHu en que no ha de finalizar e^ite 
anoKinquela pnzseaun lidch^y Kspa-
ñx,<{ue estuvo abocada en distinias oca­
siones a entrar en el torbellino de la lu-
CIDI y a ser aniquilada, al fin, dentro 
de poco, más potente que nunca, podrá 
levantar su vuelo, y merced a las r i ­
quezas quo su tierra encierra, a la can-
ti<l id fabulosa de dinero que ha en­
trado en nuestra península y a la debí-
li'hid ajena, la nación que según un po-
liiiuo ihgléá estaba condenada a des-
H|>iirecer, la Cenicienta de la que nadie 
hKtía caso, pletórioa de vida podrá 
tii'-iider no ya sólo al desarrollo inten-
stv 1 dejsu vida interna, sino, como lo-
diis lus naciones que se sienten fuertotí, 
n 11 realización de ideales que dor­
mí iii en el alma eeipañoia, dándosie 
cu uta da que es temerario y expueisto 
u g>iiv»H riesgos imitar a don Quijote y 
lanzurse a correr aventuras con caba­
llos como Rocinante y celadas de 
cartón. 

De que a nuestras puertas llamaron 
repetidas veces pidiendo nuestro auxi­
lio, a nadie le cabe duda. De que de ba­
bor intervenido en la contienda esta­
ríamos a esta fücha sin blanca y exagües 
buena prueba es lo ocurrido a Portu­
gal, Bélgica, Urecia, Montenegro, Ser 
víii, Uuinania, Italia y Rusia... ¿Quién 
hiv:o el milagro de detener a España en 
la fatal pendiente hacia donde el egoís • 
mo de los aliados querían conducirla? 
¿Los gobiernosV No necesito citar nom­
bres para despertar en todos el re ­
cuerdo de días angustiosos en que loa 
que nos dirigían pusieron cuanto d j^ f t 
parto estuvo para que Í!)spuña enoHn^ 
en la liza... ¿I¿l pueblo? 6í; eso es. tíe 
ha'dicfao oífen woes: al pBebto aupo un -
poner su voluntad, y ésta era mante­
nerse alejado de la lucha. 

¡Fenómeno extraño! El pueblo ¡que, 
dócil, jamás supo poner cortapisas a 
surt gobernantex, y que más dóoii aún 
no les exigió cuenta de sus errores, de 
repente, clarividente, ve el problema 
intrincado internacional tal cual es: de 
un lado, cuatro naciones acurra ladaS 
defendiendo su vida; de otro, el mundo 
entero contra aquéllas, y sin embargo, 
el pueblo pesa y mide ejércitos en su ce­
rebro y deduce y acierta que de inter­
venir en la descomunal pelea saldrá 
descalabrado aunque los cantos de si­
rena de los aliados.le digan otra cosa. 

¡Curioso fenómeno! Listos somos, 
pero no creí que de listos noa pagara-
ramos, dándoles quince y raya a por­
tugueses, belgas, griegos, montene-
grinos, servios, rumanos, italianos y 
rusos. ¿Porqué lo que no supieron ha­
cer éstos lo supimos hacer nosotros?.-
Porque el pueblo... ¿Otra vjz? Perdón. 
£1 pueblo aquí y en tOdas las latitu­
des es masa inerte que encierra en su 
seno una gran potencialidad, pero 
que necesita, cómo la masa de dinami­
ta, del fulminante de mercurio que le 
ponga en acción. 

¿Quien en España sacudió lu modo­
rra de las musas'f ¿Quiéi lesi abrió los 
ojos? ¿Quien les hizj ver con claridad 
meridiana donde estaba el abismo y 
donde la labia üulvadoru? A una pié 
yade de periodistas espaUole.-t les oabe 
ese honor, y entre ellos destaca la fi­
gura de Citiici Ventalló. El día de su 
entierro una hermosa corona pendía 
del coche fúnebre. Pensé un momento 
ai aquellas flores aarían tributo de loa 
aapaüoldíSI uno á*» los campeones de 
la neutralidad. No; la corona era de 
loa auatro-alenraues. De agradecer era 
el delicado recuerdo qua apuntando 
Cirici Ventalló al bien de España, por 
carambola Austria y Alemania aalie-
ron favorooidaa con lus campajlas del 
infatigable periodista, pero alli faltaba 
otra corona grande, muy grande, en 
la que bubierali debido poner rosaa 
hasta sus enamigos,que aca^o alentaban 
merced a que España no habla sido 
arrastrada a la guerra, y la pluma de 
Cirici contribuyó a ello en gran parte, 
que noae llaga ai alma del pueblo con 
pánafoa meiaff»lnoa, KÍHO diiu.yendo 
la Vardad ati una oarualadu. Y eáu aa-

bíu hacei ¡o V'u ici V'-ntulir) con rar;i ha-
b i l i l l a i l . 1 . a l i l V K s ; i I J'!H : , i : i i a - o.] ) M « e l : t 

Santeul (cimtigat lídcmiú mores) ..j j 
Veía entre lineas en c xlos sui at tícii • 
lo.s. La.s hiiiei hóiicaa «{'ilinaciones I..Í 
ios aliados qandatün ciUínfic.uias y 
sangrando en las ció'iicvi.s •-leí .-jatíri ro 
e.scritor. En El secreto de lord K:¿ 
chener clavó en la picola a Ingla.erri'. 
Y así, burla burhuuio, y oonuj el pú 
blioo ¡ay! apett-ce reír, ilevoralja i ri 
crónicas de (Ürici y sin advurtii • 
gran parte de *u.s leuiures y eran ni i-
chos, iban pensando como el, y coi lO 
reguero de pólvora su extondíau mu 
ideas por lís|)iiii!t... 

¡Pobre fJiíici!... Acui'ado cuno Uin 
tos otros de i n e i c n a n o ile la pliun , 
de haber puesto ésta al servicio de l.i i 
imperios centrales, lia inueii.o pubi >•, 
y ello demuestra lo injusr.o <ie la ac . • 
sución; y esa suscripción ¡ibieria p: la 
socorrer a laviu'ia ui sanip.uvvla y a \ot-
hijos Imói fallos, que ci ece lenlauí'-n 
te, bien prueba quo niuuhos no s<! liai 
percatado de que parte do su riquo-i 
y de su tranquilidad se la deben m \A 
fatigabhi escriior... Lo qn'. n i s.̂  nii.i.i 
ni s* pesa, no se pnga. riin enibarj.io.il.} 
volver a la vida Cirici VenuiiU), vol 
vería a ser... Cirici Ventailó, «1 sona • 
dor enamorado de Espaüa, de una Es­
paña fuerte que no tuviera que son­
rojarse recordando que allá en el 8ur 
flota la bandera inglesa en el extremo 
de la península Ibérica. Brincaba Ciri­
ci cuando se tocaba este punto, y dan -
dose cuenta de lu potencialidad áctum 
de Inglaterra y de nuescru debilidad, y 
de que es inútil querer trocar los suo 
ños en realidadea cuando no se cuen­
tan con medios poderos<js, miraba, ¡y 
cómo no! hacia los imperios centrales. 
¡(Juántas veces soñamos juntos en att<i 
voz!... La última fué mirando un ma^ ît 
de Italia. Avanzaban los aust.ro-alema­
nes victoriosos Véneto adelante, oanti-
« f l e LíOniburdia... Acaso salvarían lúa 

fÁB Ligúricos y se inlernuiían pyr 
i »̂  Mediodía de Francia... Y en los ojo.s 

iuceligeutes do aquel hombre, que y» 
né existe, cualquiera hubiera podiuu 
leer de corrido sus pensanMeuto8,duH-
de yo veía como en un o8p"jo reflejar­
se el mío.. . 

El que algo quiere, aigo le cueslHí.. 
En su pumo haoía entaiio liuesuu-íiieú 
tralidud, que niiii^uiiH of'n-a nos ha­
bían inl'erido los ausiro uleinaHes, y 
con nuestro modo ile ser hidalgo pug­
naba el tomar parte en la coniienda 41 
lado del mayor bumio, aeUiaiido de 
mercenarios e inipulsaliios por el aci­
cate del bolín, ainóu de que «uii Saú-
gi abamos de nuestras herulns colonia­
les, y cuando recibimos estas, si en al­
gún lado enconlrauíos siquiera una mí^ 
rada decoinpasión, fué en los impe­
rios Centrales; pero ¿seguiría nii-ndo 
cuerda nuestra nctiiua pasiva sí los 
austro uleinanes se ponían ai habla ciin 
nosotros cerca ile los í'il•lnoll^•^'Una hi­
ga se nos debía dar de quo éstos rea­
lizaran o no sus aspiraciones (quo las 
naciones no tieni^n entt aña^), como una 
higa se nos duba de que lo!« aliudoe lo­
graran »us propósito.-; ¿peí o si nos­
otros aspiíábamos a que l'Jsjiana fuera 
grande y a que fuera escuciíada su voz 
en el conciei to de las nncioms sería el 
mejor medio de conseguir nrfusiros 
propósitos perinumver cruzados de 
brazob?¿No ha biian los austro alema­
nes en aquel caso (y los ojos de (Jirioi y 
los inios BO clavaban en IO.H Pirineos) 
de recabar nue.-tra uyud iV... ¿Sería 
cuerdo negárseluí... 

En la vida do las naciones, cviino en 
la de los individuos, como •'ii la iiatu-
ralezH. la línea recta, rígida, inflexible, 
continua, no existe. l.,o que ayer pudo 
ser oonvenienio, niaúaiia no lo será. 
Intervenir al comenzar la 'odtienda eu 
favor de unoa u oiro.H hubiera, sido lo 
cura quo hubiera traído como c iise-
oueiicia la ruina ile li.-^puña. Desenvai­
nar la espada ul final de la luclia, po­
dría censurai se desile el pbiito ideal de 
la más pura ética, pero j .y! que ni la 
moiul huyó deGreci:i, cu llámenle que 
no se ha refugiado en el saniuarjo de 
lúa naoloiies, que ninguna tío anda con 
repulgos de monja cuando de su bion se 
trata.. . Así discurrinjos la úitinu» vez 
que noa vimos Cirici Veiiia'ló y yo. 

Espafitd: si un día paSH.s junto a la 
tumba de ese e.sCritor, d 'scúbreie con 
respeto y cailrto, que allí yace uu pa­
triota que n falla de lan/.a es;{i iinió una 
pluma, y tales fueron los taj is quo'oon 
ella dio a los malandrines y follones 
que quisieron q u i Espafia rompiera la 
neutralidad, que en Dios y en mi áni­
ma creo que ni él pudo hacer nián ni tú 
menos si nu viertes ante su tumba una 
flor y una oración. 

Armando Querrá. 

«.UrbiMOH DE nn?i!|i7. 
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